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Prólogo 
Integrar la mirada sistémica  

como mejora continua de la praxis mediadora y restaurativa 

Alberto José Olalde Altarejos 

1.  Un autor comprometido con el crecimiento personal y la integración del 
Derecho y la Psicología para una mejor gestión de los conflictos

Conocí a Luis Carlos Cuesta Maestro en un pequeño pueblo costero de Málaga, 
durante el verano de 2011, en un encuentro de personas interesadas en profundizar 
en el autoconocimiento mediante la escritura terapéutica, siguiendo el modelo del 
psicoanalista Ira Progoff, con el propósito de enriquecer nuestra praxis mediadora y 
restaurativa (Progoff, 1992). Algunos de los participantes tendríamos más adelante 
la oportunidad de facilitar encuentros restaurativos en casos de graves vulneraciones 
de derechos humanos cometidas por la organización terrorista ETA.

Luis Carlos comenzó a compartirme aprendizajes que solo se conocen cuando 
uno hace largos recorridos de formación y crecimiento personal. Su viaje interior ha 
sido y sigue siendo amplio y profundo, acompañado de grandes maestros y escuelas 
(Claudio Naranjo en el programa SAT, Bert Hellinger en sus cursos con la Hellinger 
sciencia, reputados gestaltistas como profesores de la formación de la Escuela Mur-
ciana de Terapia Gestalt, reconocidos consteladores en la formación de configura-
ciones familiares, sistémicas, organizacionales y educativas del Ésser Institut, Juanjo 
Albert y su equipo en la formación de psicoterapia clínica integrativa del IPETG, 
Andrea Märtens como psicoterapeuta e instructora de la formación en neurociencia 
denominada Integración del Ciclo Vital, entre otros). 

De todo su recorrido psicoterapéutico, él siempre resalta la experiencia grupal 
como una fuente inagotable de riqueza y la vía que más le ha transformado. «Somos 
de quienes hemos dejado que nos conozcan de verdad». Y esa es también mi dicha, 
la suerte de compartir con Luis Carlos, la vida en su misterioso discurrir, con intimi-
dad y verdad. Le admiro por su tesón, capacidad, entrega y constante mirada hacia 
dentro de sí mismo, pero, sobre todo, lo que nos une es la alegría de asomarnos a 
nuestro corazón, y encontrar autenticidad y lealtad. De los muchos aprendizajes 
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compartidos, destaco cómo pudimos transitar y acompañarnos juntos en la gestión 
y resolución de la relación con la figura de nuestro padre interno y su traslación en 
personas y acontecimientos externos.

Han pasado ya más de 14 años, y ambos seguimos escuchando nuestro latido 
y afinando nuestra voz, integrando episodios personales de gran calado emocional 
que nos han permitido construir una mutua hermandad. Hemos compartido tam-
bién espacios bellos y fructíferos en el ámbito profesional, como son los talleres para 
acompañar en el desarrollo personal a mediadores y mediadoras de la Unidad de 
Mediación Intrajudicial de Murcia, abierta de par en par, gracias a la generosidad de 
su coordinadora: Carmen Marín Álvarez. 

Luis Carlos opositó por más de cinco años al Cuerpo de Letrados de las Cortes 
Generales y aunque no llegara a aprobar tan prestigiosa oposición, la sólida formación 
jurídica es un bagaje que lleva consigo. Posteriormente, se reinventó en Murcia, ciudad 
que le adoptó, donde trabaja como funcionario del Cuerpo Superior de Administra-
dores de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia encargado del Servicio 
de Mediación en materia de vivienda. Años más tarde se embarcó en la aventura 
de graduarse en Psicología en la Universidad Multicultural CUDEC en México DF., 
vinculada con el enfoque sistémico de Bert Hellinger, que nos traslada en esta obra.

Su espíritu crítico y capacidad de análisis le convierte en un hombre que cuestiona 
las creencias heredadas y nos ayuda a cuestionarnos las nuestras. Siempre va más allá 
de lo aparente, siempre mira a eso que está más allá de la física.

De esta manera, Luis Carlos adquiere en su formación académica y en su actividad 
profesional una perspectiva doble en su condición de jurista y de psicólogo que le 
privilegia para entender la sociedad y sus conflictos internos. 

Desde que le conocí, hemos ido labrando una amistad intensa que nos sigue 
proporcionando grandes enseñanzas. También hemos vivido desiertos juntos y alcan-
zado profundas y bellas comprensiones de conflictos que nos han ocurrido, propios 
y ajenos. Hace tiempo que nos dimos cuenta de que comprender y gestionar los 
conflictos requiere dosis de constancia, humildad y serenidad. Nada es lo que parece. 
Su afán por tener una mirada comprensiva y global sobre los mismos le ha empujado 
a regalarnos esta obra, llena de colores y matices. 

2.  Un libro con perspectiva de compendio sobre conflictos y herramientas sistémicas

Querido lector, querida lectora, tiene entre sus manos, una obra que pudiera 
considerarse un ensayo y un compendio sobre el conflicto y la mirada sistémica que 
lo explica. Pero no solamente se queda en acercarnos a la tarea de comprender el 
origen de estos. Nos introduce en el enfoque de Bert Hellinger y su aplicación en el 
contexto de la praxis de la mediación y la justicia restaurativa. Y dado que para mí 
es un compendio, le animo a la paciencia, a la lectura reposada, a respirar y meditar 
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después de unas cuantas páginas, pues, quizás, habrá encontrado una nueva semilla 
de comprensión sobre algunos de los conflictos que le estén pasando. 

Algunos libros se leen con la mente, otros con el corazón, pero esta obra requiere 
todo tu ser. Más que informar o reflexionar, invita a enfrentar los conflictos y consi-
derar su transformación en reconciliación, sobre todo, con uno mismo. 

Reconciliarse no es un acto superficial ni un barniz moral. Es un camino arduo, 
una travesía hacía lo más profundo de la condición humana. Quien se adentra en ella, 
bien sabe que tocará heridas, propias y ajenas, y que, al hacerlo, se abrirán memorias 
dormidas y silencios enclaustrados. Pero también sabe que, tras cada herida recono-
cida, tras cada silencio escuchado, puede brotar una pequeña semilla de paz. Esa es 
la promesa que late en estas páginas. 

El conflicto nos acompaña desde los orígenes de la humanidad. Heráclito exclamó 
que «la guerra de todos es padre»; Hobbes lo concibió como la naturaleza misma 
del hombre, lobo para su semejante; las tradiciones espirituales lo integraron como 
prueba, desafío, espejo. Pero más allá de las teorías, cada uno de nosotros y nosotras 
sabe lo que significa: lo hemos vivido en nuestras familias, en nuestras comunidades, 
en nuestras propias entrañas. El conflicto es un huésped que no pide permiso, que nos 
incomoda, que nos confronta con aquello que menos queremos mirar. Y, sin embargo, 
en ese mismo huésped se esconde una llave: la posibilidad de comprendernos mejor, 
de crecer, de reorientar el rumbo de nuestras vidas.

Este libro habla precisamente de esa llave. Con un lenguaje riguroso y cercano, 
reflexivo y vivencial, académico y poético. También con densidad y profundidad. 

Quien abra estas páginas descubrirá una propuesta valiente: acercar la psicología 
sistémica de Bert Hellinger al terreno de la mediación y la justicia restaurativa. No 
como una receta mágica ni como un dogma, sino como un horizonte de sentido, como 
una forma distinta de mirar y de profundizar en la comprensión de los conflictos. 
Hellinger nos recuerda que el conflicto no nace en el vacío, sino en un entramado 
de vínculos, lealtades, exclusiones y olvidos. Cada gesto, cada palabra, cada herida 
guarda resonancias transgeneracionales que nos habitan aun cuando no seamos cons-
cientes de ellas. Incluir esa dimensión es abrir el campo de lo humano, es atreverse 
a escuchar no solo la voz de las personas presentes, sino también la de las ausentes.

La reconciliación, en este enfoque, no consiste en borrar lo ocurrido ni en forzar 
un acuerdo. Consiste en mirar de frente la verdad del dolor, reconocer el lugar de cada 
uno, de cada una, honrar lo excluido y permitir que la vida siga su curso sin quedar 
atrapada en los nudos del pasado. Es un proceso que se parece más a un ritual de 
inclusión que a una negociación; más a un acto de humildad que a una imposición; 
más a un encuentro de almas que a un trámite jurídico.

Y es aquí donde el libro se vuelve profundamente provocador. Porque no se 
limita a describir técnicas o protocolos: nos invita a un viaje interior. Quien quiera 
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dedicarse a la mediación, a la justicia restaurativa, o simplemente al arte de vivir en 
paz, debe comenzar por sí mismo, por sí misma. 

La fuerza de este libro radica también en su honestidad. No se ocultan las críticas 
ni las controversias que rodean al enfoque de Hellinger. Se reconocen las limitaciones, 
los riesgos, las resistencias. Y, al mismo tiempo, se muestran los frutos que han brotado 
cuando se han aplicado estas herramientas en procesos restaurativos, en contextos 
judiciales, penitenciarios y comunitarios. Es una invitación a pensar, a cuestionar, a 
experimentar con responsabilidad.

Pero, sobre todo, es una invitación a la esperanza. Porque, pese a las sombras 
que nos atraviesan como individuos y como sociedades, existe la posibilidad de 
reconciliarnos.

Leer este libro es asomarse a un horizonte en el que la justicia deja de ser solo 
castigo para convertirse en sanación; en el que el derecho se abre a la vida; en el que 
la psicología se convierte en puente; en el que la mediación se transforma en un acto 
de humanidad radical. Es asomarse a un horizonte en el que cada conflicto puede 
ser una puerta hacia una nueva forma de estar en el mundo.

No es una utopía ingenua, sabemos que la reconciliación exige disciplina, sacri-
ficio, reflexión, cooperación y hasta heroísmo como nos recuerda Thomas Merton. 

Querido lector, querida lectora: este libro no es un manual para aprender a gestionar 
conflictos como quien sigue una receta. Es una invitación a mirarte en el espejo del otro, 
a reconocerte en las historias que aquí se cuentan, a dejar que resuenen en ti las pala-
bras del alma que restituyen vínculos, jerarquías y equilibrios. Es una propuesta para 
que te atrevas a reconciliarte con tu propia historia, con tu familia, con tu comunidad.

He de reconocerte que no soy neutral en mi prólogo, pues ya Luis Carlos me 
invitó hace tres años a retomar la semilla de la obra, del que fue entonces su Trabajo 
Fin de Grado que defendió para graduarse en Psicología en el CUDEC. Gracias a 
ello, pudimos viajar juntos en su reformulación. Con muchos avatares y duelos por 
el camino. Por ello, encontrará tres capítulos que me convierten en colaborador y 
me impiden ser objetivo e imparcial. 

Podría adelantarle lo que usted va a descubrir en este libro, pero es mucho mejor 
que lea la rica e imprescindible introducción para situarse correctamente. De alguna 
manera, el contexto siempre es importante, y su lectura le permitirá navegar mejor 
por el libro, bien profundizando en la parte dedicada al origen de los conflictos o ya 
explorando las numerosas herramientas para incorporar el enfoque sistémico. 

3.  Un enfoque para operadores y operadoras de conflictos

Por último, si usted es operador u operadora de conflictos —en el sentido amplio 
que plantea el profesor Raúl Calvo Soler— y aspira a ir más allá de la figura reducida 
del mediador que, martillo en mano, solo alcanza a ver clavos, esta obra se convierte 
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en una referencia imprescindible. En sus páginas encontrará no solo un método, sino 
también un horizonte y un camino que le permitirán aprender a mirar más allá de 
los clavos (Calvo, 2012). 

He tenido la oportunidad de practicar algunas de las herramientas prácticas 
que nos propone Luis Carlos, y puedo afirmar que me han enriquecido en mi rol de 
mediador-facilitador restaurativo y han sido de gran ayuda para las personas inmersas 
en sus conflictos. Al mismo tiempo, las he utilizado para afrontar mis propios miedos, 
mis herencias y mis conflictos personales, convirtiéndose en recursos imprescindibles 
para mejorar mi praxis profesional.

Desde que inicié mi camino en la mediación, allá por 1999, mucho ha llovido. 
Sin embargo, hay algo que sigo percibiendo con claridad: la formación en este campo 
adolece, en demasiadas ocasiones, de una preocupante mediocridad. Es cierto que 
existen honrosas excepciones, pero no son la norma. Con una caja de herramientas 
muy limitada, muchas personas mediadoras —formadas incluso en programas en línea 
de dudosa calidad— terminan torpedeando los procesos de diálogo, no tanto por mala 
intención, sino por la pobreza de su preparación y la falta de trabajo sobre sí mismas.

En numerosas y largas conversaciones con Luis Carlos hemos coincidido en seña-
lar ese déficit formativo que arrastran algunos programas de mediación. Y si hablamos 
de justicia restaurativa, la confusión es todavía mayor. El mercado veloz y desregu-
lado de la formación en mediación en España ha producido miles de mediadores y 
mediadoras con unos mimbres tan estrechos y frágiles que los cestos que construyen 
apenas pueden sostener conflictos pequeños, de escasa envergadura. Por fortuna, 
existen excepciones: algunos programas universitarios que sí ofrecen una formación 
más rigurosa y sólida. La recién incorporación de la ley 1/2025 de eficiencia de la 
justicia con la introducción de los MASC necesitará de profesionales bien formados, o 
todo lo llamado «alternativo» se desprestigiará y dejará de tener la eficacia pretendida. 

Este libro le otorgará un nuevo repertorio de recursos con la que sentirse más 
competente en acompañar a otras personas que conflictúan. Le proporcionará, sobre 
todo, una mirada que incluye y nuevos mimbres. Me explico. 

De niño, en las colonias de la Ikastola Lauaxeta, aprendí a tejer pequeños cestos 
de mimbre. Descubrí entonces que todo dependía de la base: los primeros movimien-
tos y nudos lo eran todo. No bastaba con tener buena materia prima; lo decisivo era 
cómo se construía esa cimentación inicial. De ella dependía que el cesto pudiera ser 
grande o pequeño, adecuado para objetos diminutos o medianos. O incluso grandes. 
Un mal comienzo, en cambio, podía arruinar el trabajo entero y condenar el cesto 
de mimbre a la basura.

Pues algo parecido ocurre con la gestión de los conflictos si me sitúo como persona 
mediadora. Si usted no tiene unos buenos cimientos y no ha puesto conciencia a sus nudos, 
le auguro un corto recorrido y dificultades que se le repetirán. La apuesta y aportación de 
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Luis Carlos en explicarnos la mirada sistémica, incluyendo el enfoque de Bert Hellinger, les 
permitirá a los mediadores y mediadoras afrontar y acoger conflictos de mayor envergadura. 

Hablemos ahora, aunque sea brevemente, de la justicia restaurativa. Su llegada 
a España fue algo más tardía que la de la mediación, a lo largo de los años noventa. 
Si bien en un inicio se nutrió de la mediación civil, pronto, gracias a las aportacio-
nes del ámbito anglosajón, comenzó a tomar distancia hasta configurarse como un 
paradigma propio. Lo afirmo desde la experiencia: tras formarme en mediación con 
algunos de los grandes precursores catalanes, comprobé que aquellas aportaciones 
resultaban insuficientes para facilitar procesos de justicia restaurativa.

Una estancia de investigación en la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica), 
junto a referentes como Tony Peters, Ivo Aertsen, Johan Deklerck y Antonio Buona-
testa, me obligó a iniciar un camino de diferenciación conceptual y metodológica. 
Fue allí donde comprendí que, pese a la frecuente utilización del término «media-
ción penal», mediación y justicia restaurativa difieren de manera esencial tanto en 
su fundamento como en su método.

Las herramientas que Luis Carlos nos ofrece serán un pilar para cimentar una 
mejor base para la praxis mediadora y restaurativa. Yo las llevo incorporando pau-
latinamente en mi propia praxis restaurativa. Las herramientas del «genograma», la 
«escucha sistémica» y la «puesta a punto de los corazones» han renovado mi perspec-
tiva, preparándome para acompañar de manera más eficaz situaciones de victimización 
grave. Asimismo, las intervenciones sistémicas en el ámbito grupal transforman mi 
forma de facilitar procesos grupales, permitiéndome superar los modelos clásicos y 
metodológicamente rígidos de círculos y conferencias.

La perspectiva de la supervisión sistémica que Luis Carlos aporta ha enriquecido mi 
praxis restaurativa cuando he acompañado a víctimas de abusos en la Iglesia Católica, 
pudiendo mirar, a las «cadenas» que atan a las personas a los sistemas a los que pertenecen. 
Cada vez que supervisamos algún caso de esta envergadura, me coloca unas gafas de largo 
alcance. Durante procesos restaurativos con miembros de ETA por graves vulneraciones de 
derechos humanos o procesos restaurativos con agentes policiales (herederos simbólicos 
no directamente responsables) he tenido que incorporar la mirada sistémica para poder 
comprender, sobre todo, las lealtades familiares y las organizacionales. 

Por ello, las herramientas sistémicas y los apoyos adicionales que nos comparte 
serán, indudablemente, un regalo imprescindible para mejorar su praxis mediadora 
y restaurativa. 

En relación con las llamadas «constelaciones familiares o sistémicas», he de ser 
sincero: aún estoy dando los primeros pasos en su incorporación a mi práctica profe-
sional, y ya soy testigo de su profunda repercusión en los procesos en los que se apli-
can. Las honro y, en alguna ocasión, también las he experimentado como consultante. 
Reconozco que se trata de un reto mayúsculo que requiere de un compromiso perso-
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prólogo

nal, ético y profesional. Estoy convencido de que, en ámbitos extrajudiciales, pueden 
convertirse en una herramienta valiosa para quienes deseen explorar en profundidad 
los conflictos, atendiendo a las lealtades familiares, las herencias transgeneracionales 
y aquellos nudos sistémicos que bloquean soluciones y transformaciones, siempre 
desde una actitud sin miedo, sin expectativas y sin juicio. Luis Carlos señala y propone 
un camino de utilidad en el contexto extrajudicial español, aún lejos del alcance y la 
repercusión que ha tenido en Brasil gracias a jueces como Sami Storch, precursor del 
denominado Derecho Sistémico (Storch, 2024).

Desde esta mirada propia invito a la persona lectora a que acoja estas estrategias 
incluidas las constelaciones sistémicas como un recurso más que deberá utilizar sólo 
con la ayuda de profesionales debidamente formados y capacitados. 

La praxis restaurativa supone mucho más que hacer mediación (véase círculos, 
conferencias, paneles victimales, caminares y un largo etcétera que todavía está por 
inventar). El desequilibrio moral de sus protagonistas: víctimas y perpetradores, en 
lenguaje de Bert Hellinger, requiere de abordajes metodológicos más complejos. 

Pues bien, si usted quiere completar la comprensión del alcance de los conflictos 
profundos (léase asesinatos, abusos, violaciones y demás victimizaciones graves) las 
herramientas aquí mostradas le ayudarán. 

Aquí le presentamos una obra que ha surgido de nuestro propio viaje conjunto y 
quiere ampliar las herramientas y estrategias de una persona operadora de conflictos.

No soy neutral ni quiero serlo. Mi amistad con mi hermano Luis Carlos conlleva 
admiración, por su compromiso personal y profesional traducido en esta obra, cuya 
invitación a leerla no le dejará indiferente. 

¡Buen camino!

Alberto José Olalde Altarejos1

En Vitoria-Gasteiz a 4 de octubre de 2025. 
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A trévete, con nosotros, a mirar lo que duele. Todo conflicto es una invitación a un 
viaje profundo y transformador. Esta mirada incluye el conflicto y a todos los que 
están atados a él, para iniciar, entre todos y todas, un camino de autoconoci-

miento, transformación y liberación.

La mirada que incluye no es solo un libro; es la experiencia vital de víctimas y victi-
marios. Ambos habitan en tu corazón, duermen en tu misma cama y, al despuntar el 
día, el sol brilla para todos sin distinción.

En sus páginas descubrirás que el conflicto es un huésped persistente en la historia 
humana: un espejo que refleja nuestras heridas, asuntos inconclusos y memorias here-
dadas. Te enfrentarás a verdades incómodas y, a la vez, liberadoras, mientras experi-
mentas la certeza de que la salida es hacia dentro.

A través de la mirada sistémica, se abre la oportunidad de que «algo se ponga en 
orden» para facilitar la praxis de la mediación y la justicia restaurativa.

Con un lenguaje entre lo académico y lo poético, este libro reúne herramientas prác-
ticas que se han puesto al servicio de procesos restaurativos en delitos de terrorismo 
y abusos sexuales en el seno de la Iglesia Católica. No se trata de recetas mágicas, 
sino de presencia consciente y honesta frente a lo que nos desgarra y nos separa. 
Cada capítulo es un llamado a honrar el dolor, escuchar las voces de los ausentes y 
resignificar los vínculos que nos unen.

Sus reflexiones impulsan una colaboración necesaria entre la Psicología y el Derecho 
para reemplazar la «venda» de la justicia por una mirada que abre los ojos al corazón 
de cada asunto.

Este libro no solo busca informarte: anhela tocarte en lo más profundo. Prepárate para cam-
biar tu forma de mirar los conflictos y, tal vez, incluso tu propia vida.
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